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PROLOGO 


Habitación  modesta  en  casa  de  Rodríguez. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA    JOAQUINA,    ROSA. 

Rosa.       ¡H^ce  tiempo  que  no  le  hemos  visto!...  ^ 

JoAQ.  Hija  mia,  los  militares,  antes  que  á  su  familia,  se  de- 
ben á  su  patria,  y  ya  sabes  que  Isidro  es  un  buen  mili- 
tar. Cuando  hace  tres  meses  le  vi  por  primera  vez  con 
uniforme,  me  entró  una  gran  tristeza.  ¡Qué  quieres! 
Verle  de  repente  transformado  en  un  cazador  de  Madrid, 
á  él,  que  desde  niño,  á  pesar  de  los  deseos  de  su  padre, 
se  opuso  á  seguir  la  carrera  de  las  armas!...  Asi  es 
que  aunque  estaba  muy  preparada,  no  pude  evitar  un 
sentimiento  doloroso.  Pero  luego,  al  verle  saludar  á  su 
padre  militarmente,  y  terciando  con  gracia  su  carabi- 
na, decirle:  a  Padre  mió,  ya  soy  militar,»  me  pareció 
tan  airoso,  tan  buen  mozo,  que  me  sentí,  como  siem- 
pre, orgullosa  de  ser  su  madre. 

Rosa.        V  ademas...  ¡es  tan  bueno! 

JoAQ.  ¡Bueno!  Es  el  mejor  de  los  hijos.  Tú  no  sabes  lo  que 
ha  hecho  por  sus  padres...  Ahora  ¡pobre  Isidro!...  no 
puede  hacer  nada.  Cay^  soldado,  y  como  precisamente 
nuestra  fortuna  habia  venido  por'eulonces  muy  á  me- 
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nos,  no  pudimos  poner  en  caja  los  seis  mil  reales. 

Rosa.       Y  el  señor  Ramón,  ¿está  triste? 

JoAQ.  Mi  marido  solo  siente  que  Isidro  no  haya  tenido  desde 
niño  afición  ai  fusil.  Por  lo  demás,  ya  que  él  es  oficial 
retirado,  se  alegra  muchas  veces  de  ofrecer  á  su  patria 
su  sangre,  que  es  la  de  su  hijo. 

Rosa.       Y  usted,  ¿ya  se  ha  confurmado? 

JoAQ.  ¿Yo?  ¡Pohre  hijo  de  mi  alma!  Mi  mayor  gusto  hubiera 
sido  verle  concluir  en  paz  de  Dios  su  carrera  de  aboga- 
do; pero  Dios  lo  quiere,  cúmplase  su  santa  voluntad. 

Rosa.       ¡Pobre  primo  mió! 

JoAQ.  Y  tú,  Rosa,  ¿te  vas  conformando  también?  Yo  sé  que 
le  quieres  mucho;  un  poquito  mas  de  lo  que  se  suele 
querer  á  los  primos. 

Rosa.       Yo...  ¡vaya  si  le  quiero! 

Joaq.  Ahora,  hija  mia,  voy  á  decirte  una  cosa :  Isidro  se  ca- 
sará contigo. 

Rosa.       ¿Conmigo? 

Joaq.        ¡Hola!  parece  que  no  te  disgusta. 

Rosa.       ¡Disgustarme!  ¡Cuando  le  quiero  tanto! 

Joaq.  No  menos  te  quiere  él  á  tí.  Ya  ves,  él  mismo  nos  ha  di- 
cho que  no  se  casará  con  otra  que  no  sea  su  prima. 

Rosa.       ¿Él  lo  lia  dicho?  ¿Y  ustedes? 

J(Jaq.        Ramón  y  yo...  nos  hemos  alegrado. 

Rosa.       (Abrtzándoia.)  ¡Oh,  tia  mia! 

Joaq.        Hace  mucho  tiempo  que  le  quieres,  ¿no  es  verdad? 

Rosa.  ¡Oh!  desde  niña.  ¿Quién  mas  que  él  ha  sido  mi  herma- 
no de  infancia,  que  me  ha  comprado  juguetes,  me  ha 
hecho  dibujos  y  me  ha  llevado  la  mano  para  escribir  su 
nombre  y  el  mió?  ¿Quién  sino  él,  que  es  tan  buen  hijo, 
me  ha  enseñado  á  ser  buena  sobrina,  casi  buena  hija, 
desde  que  murieron  mis  padres?  ¿Quién  me  Icia  du- 
rante las  veladas  de  invierno,  alternando  con  sencillas 
historietas,  pasajes  guerreros  de  la  época  de  nuestra  in- 
dependencia, mientras  usted  cosia  y  mi  lio  me  mecia 
spbre  sus  rodillas,  enardecido  con  la  lectura  que  le  re- 
cordaba sus  propios  hechos  de  guerra,  su  pro¡iia  vida 
de  soldado?  ¿Quién  sino  él  me  ha  hecho  tierna  y  fuerte, 
dulce  y  valiente?  ¿Quién,  hermano  de  mi  infancia,  no 
se  ha  hecho  el  hermano  de  mis  veinte  años,  el  hermano 
de  mi  cariño,  el  hermano  de  mi  amor? 

Joaq.       Bien,  bien,  hija  mia;  me  llena  de  orgullo  ese  entusias- 
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mo.  Quiérele  siempre  asi.  (Besándola.) 
ESCENA  II. 

DICHAS,  el  SEÑOR  RAMÓN. 
RaM.  (Entrando  y  viendo  cómo  la  besa.)  jBraVO  ,    braVO!     Y  á  mi, 

cuándo  me  toca? 

JOAQ.  (En  tono  de  broma.)  NuUCa. 

Rosa.  ¡Tío  mió!  (cogiéndole  la  mano.)  ^  ,    .      .        • 

Ram.        Vamos  á  ver...   (Una  á  cada  lado.)  ¿Á  que   no  adivináis 

qué  noticia  os  traigo? 
JoAQ.        ¿Buena? 
Ram.        Excelente. 

JoAQ.        ¿Que  nos  ha  caido  un  terno  á  la  loteria? 
Ram.        No  señora,,.  Vamos  á  ver  tú,  Rosita. 
Rosa.       ¿Que  ha  visto  usted  á  Isidro? 
Ram.        Tampoco. 
JoAQ.        Ya  sé  lo  que  es. 
Ram.        ¿Á  que  no? 

JoAQ.       ¿A  que  si?...  Cuestión  de  armas. 
Ram.        ¡Hola!  ya  te  vas  acercando. 
JoAQ.        Que  han  batido  á  los  moros  del  Riff. 
Ram.        De  moros  se  trata,  pero  precisamente  te  equivocas.  Van 
á  salir  esta  misma  tarde  dos  batallones ,  que  se  uniráii 
con  otros  dos  de  Sevilla  y  Valencia,  para  marchar  á 
Ceuta  á  reforzar  aquella  plaza,  y  castigar  á  los  salva- 
jes ñMnterizos. 
JoAQ.        ¡Pobre  hiju  mió! 
Rosa.       ¡Pobre  Isidro! 

Ram.        Ea,  asi  sois  las  mujeres.  Porque  os  digo  que  van  á  sa- 
lir esta  misma  tarde  dos  batallones ,  ya  os  parece  que  á 
Isidro  le  vá  á  tocar,   y  coiuienzan  los  lloriqueos.  Pues 
qué,  ¿solo  es  Isidro  milita:  en  Madrid? 
Joaq.        ¿Pero  qué  regimiento? 
Ram.        No  lasé,  y  eso  es  lo  que  voy  á  averiguar  ahora  mismo. 

¿Con  que  no  era  excelente  mi  noticia? 
Rosa.       ¡Pobre  primo  mió! 
Joaq.        ¡Pobre  hijo  mió! 

Ram.  E.SO  es,  vuelta.  ¿Xo  os  lUgo  que  no  se  sabe  aun  qué  re- 
gimiento será  el  que  marche?  ¿A  qué  viene  «pobre  pri- 
mo mió,  pobre  hijo  mío?»  Vaya,  vaya,  yo  vendré  aqui 
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y  sabréis  la  verdad.  (Á  Joaquina.)  ¡Eh!  mujer,  que  te 
pones  fea  llorando.  Y  tú,  Rosita,  ¡voto  á  brios!  (Acari- 
ciándola.) sé  valiente,  que  yo  te  guardo  un  marido  que 
no  ba  de  quererte  llorona.  (Vá  hacia  la  puerta,  y  viendo 

que  se  quedan  tristes,  vuelve.)  Ea,  nO  lloreis;  IsidrO  UO  irá. 

¡Vaya!  pues  no  faltaba  mas :  ya  haremos  una  exposi- 
ción á  su  majestad  que...  (Si  marchara  ¡pobres  cari- 
bes!) Vamos,  un  abrazo  cada  una.  Eso  es,  Joaquinita 
de  mi  vida  y  de  mi  alma.  Y  tú,  Rosita,  ¡caramba!  no 
hay  que  hacer  pucheros...  eres  una  guapa  chica,  (váse.) 

ESCENA  III. 


DOHA   JOAQUINA,    ROSA. 

Rosa.  ¿Y  si  se  va?  ¡Dios  mío!  Y  dicen  que. los  moros  los  cru- 
cifican. 

JoAQ.  (Con  horror.)  ¡Calla!  No  sc  irá,  no  se  irá  ...  No  lloremos, 
no.  ¿Precisamente  había  de  ir  él,  cuando  hay  tanto  sol- 
dado en  Madrid?  Enjuga  esas  lágrimas,  Rosita.  (Á  Doña 

Joaquina   Ir»  ahogan  las  lágrimas  )  No    VOS  yO,     ya    nO    llorO, 

tengo  confianza  en  Dios  y  en  la  Virgen  Santísima. 
Rosa.       Si  le  toca,  tia.  iremos  las  dos  á  echarnos  á  los  pies  de 

la  reina  para  que  le  permita  quedarse  aqui. 
JoAQ.       Si,  si;  iremos  á  ver  la  reina,  y  no  se  irá...  no  se  irá. 

ESCENA  IV. 

DICHAS,     MARIANO,    ANDRÉS. 

And,  Buenos  dias,  señora  Joaquina,  y  nada  menos,  señora 
Rosita:  ¿quieren  ustedes  algo  para  Ceuta? 

JoAQ.       ¿Ustedes  van  allá? 

Mar.        Si,  señora,  como  voluntarios. 

Ros4.       ¿Ustedes? 

And.        ¿Y  qué  tiene  de  particular? 

JoAQ.  ¿Y  dejan  ustedes  á  sus  madres,  á  sus  padres,  á  sus  her- 
mano.s? 

And.  Mi  madre  llora  mucho,  y  no  quiere  que  me  vaya,  co- 
mo es  natural;  pero  ya  se  consolará,  porque  sabe  que, 
aunque  no  >o\  soldado,  deliro  por  la  guerra  con  los 
moros. 
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Mar.  Si  Dios  hubiá  asistido  á  mi  familia  cuando  yo  era  chi- 
co, ahora  seria  yo  un  tenienle;  porque  siempre  he  te- 
nido mucha  ceguera  por  las  armas.  Hubiá  dao  el  mun- 
do entero,  á  ser  mió,  por  caer  quinto  hace  dos  años; 
pero  no  quiso  Dios.  Bien  liabria  sentao  plaza  entonces 
de  buena  í?ana,  á  no  ser  porque  mi  hermanito  era  pe- 
queño, y  no  hubiá  podido  mantener  á  mi  madre.  Ade- 
mas, eso  de  sentar  plaza  cuando  no  Jhay ;  guerra,  ¿pa 
qué?  Ahora  es  otra  cosa.  Julián  tiene  ya  diez  y  sie- 
te años,  y  gana  á  ebanista  seis  reales,  gracias  á  Dios; 
pa  él  y  pa  mi  madre  tienen  sobrante...  Con  que  yo... 
nada...  nada...  voluntario,  á  matar  moros. 

Rosa.       ¿Pero  se  van  ustedes  con?... 

And.  Nos  vamos  hasta  Alicante  con  la  tropa  que  sale  hoy... 
asi,  de  paisanos.  Allí  nos  darán  uniforme. 

JoAQ.       ¿F*ero  qué  tropa  es? 

Mar.        Los  cazadores  de  Madrid. 

JoAQ.  y  Rosa.  ¡Dios  mió! 

Mar.        Pues  no  sabia...  que  su  hijq... 

And.  No  sabia...  no  sabia...  (Remedándole.)  ¡Bárbaro!  Ea,  us- 
tedes dispensarán  si  no  sabia  nada...  pero...  Isidro, 
como  le  dijimos  que  íbamos  con  él... 

JoAQ.       ¡Hijo  mío! 

And.  ¡Bárbaro!...  Creíamos  que  ustedes  lo  sabían.  Ademas,  co- 
mo van  á  pasar  por  aquí  en  seguida  hacia  la  estación... 

Rosa.       ¡Sin  despedirse! 

JoAQ.  Mentira,  mentira...  Os  han  engañado...  no  puede  ser. 
¿Mi  hijo  marcharse  sin  dar  un  abrazo  á  su  madre? 

mentira.  (Asoma  Isidro  en    traje   de   cazador  de   Madrid,  dis- 
puesto á  marchar.) 

ESCENA  V. 

dichos,  isidro. 

JOAQ.  ¡Hijo!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

RoD.        ¡Madre!  (B.eve  pausa.)  ¡Y  tú,  Rosa,  querida  Rosa!  (Abra- 

zándola.)  SeñorOS... 

And.  y  Mar.  ¡Rodríguez! 

JoAQ.       Ven,  ven,  hijo  mío,  ese  uniforme,  esa   turbación...  ¿Te 

vas?  ¿Es  cierto  que  te  vas? 
HoD.        Madre... 
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JoAQ.       ¿Y  nos  dejas?  ¿Y  me  dejas  á  mí?  ¿Y  dejas  á  tu  padre? 

¿Y  dejas  á  tu  prima,  á  tu  hermana? 
RoD.        Madre...  soy  soldado. 
JoAQ.       ¿Y  qué?   Porque  seas  soldado  te   se  llevan  y  me  dejan 

sin  hijo...  y  van  á  miilarte...   ¿Y  qué  me  importa  á  mí 

que  seas  soldado? 
RoD.        Madre... 
Roí;a.       Tia,  vamonos;   veremos  á  la  reina,  la  reina  es  buena, 

la  reina  es  madre,  es  esposa. 
JoAQ.       Ya  no  es  tiempo...  van  á  venir  y  nos  separarán  á  la 

fuerza...  No,  no...  (Sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir.)  Ven, 

hijo  mió,  ven,  te  ocultaré,  diré  que  has  desaparecido, 
que  te  has  muerto...  ¿qué  diré  yo?...  Hijo  de  mi  co- 
razón! (Vuelve  á  abrazarlo.  Breve  pausa.)   Mira,  IsidrO,    nO 

tienes  mas  que  una  madre,  ty  vas  á  perderla,  porque  asi 
que  te  vayas...  moriré. 

RoD.  No  hable  usted  asi,  madre  mia;  que  no  hay  dolor  com- 
parado al  que  estoy  sufriendo  oyéndola  á  usted.  No  hay 
remedio.  Usted  me  retiene,  y  otra  madre  me  está  lla- 
mando. 

JoAQ.       ¿Quién  en  el  mundo  tiene  mas  derecho  que   yo  sobre 

tí?...  (Con  energia.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    RAMÓN.. 
RaM.  ]La  patria!  (Entrando.) 

Hdd.         ¡Padre  de  mi  alma! 

RaM.  jHijO  mió!  (Se  abrazan.  Joaquina  y  Rosa  están  medio  desfalle- 

cidas. Mariano  y  Andrés  íiguran  consolarlas.)    ¡Bieil,  bicu!... 

Valor,  y  acuérdate  siempre  de  este  momento;  lleva  al 
África  el  cariño  de  tu  familia,  que  él  te  enardecerá  en 
la  pelea. 

RoD.  (Á  media  voz.)  Asi,  asi ,  padre;  hábleme  usted  asi,  lo  ne- 
cesito, porque  mi  madre  me  mata  de  pena. 

Ram.  Siete  siglos,  hijo  mió,  siete  siglos  ocupó  á  nuestra  Es- 
paña la  raza  musulmana.  Ella  nos  trajo  sus  costum- 
bres bárbaras,  en  cambio  de  nuestra  sangre  y  nuestro 
dinero.  Pues  bien,  nosotros  hoy,  en  can)bio  también  de 
la  ofensa  insensata  (jue  nos  han  hecho,  vamos  á  llevar- 
les con  nuestras  arina^,  nuestra  civilización. 
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RoD.         ¡Bien,  padie-,  biiMi! 

Ram.  Tú  no  sabes  aun  lo  (jue  so»)  eneiiii^^'os  en  el  campo  di 
batalla;  no  has  oído  silbar  las  bulas,  ni  has  vislo  caer 
hombres  Ijeriilos,  ni  has  pasadit  sobre  montones  de  ca- 
dáveres... Hijo  mió,  (jue.nada  de  eslo  le  acobarde.  ¡Es- 
paña y  á  ellos!  Y  en  medio  del  humo  y  de  las  balas, 
vuelve  á  acordarte  de  nosotros,  |)orque  este  recuerdo 
será  santo,  porque  con-él  pelearás  mas,  te  defenderás 
mas;  y  entre  el  estruendo  de  la'accion,  podrás  conser- 
varte para  tu  padre,  para  tu  madre,  para  tu  Rosa,  esa 
niña  que  te  ama  como  un  ángel,  y  merecerás  bien  de 
Dios  y  de  tu  patria. 

RoD.  ¡Oh,  si!  Yo  sabré  hacerme  digno  de  mi  nación  y  de  mi 
familia. 

Ra.m.  ¡Bien,  bien!  eres  un  bravo  mozo,  eres  hijo  mió...  Si  le 
hace  falta  un  brazo  acostumbrado  al  choque  del  sable 
y  á  dirigirse  al  corazón  del' enemigo,  escríbeme;  aun 
ifíngo  mi  espada  del  Dos  de  Mayo,  aun  late  mi  pulso 
con  vigor,  aun  puede  ayudarte  tu  viejo  padre.  (Queda 

distraído  puesta  la  cabeza  entre  las  manos.    Comienza  á   oírse  el 
sonido  lejano  de  cornetas,  que  se  acercan  gradualmente.) 

JoAQ.        ¡Ese  ruido! 

RoD.        ¡Valor,  madre...  llegó  el  momento! 

Mhr.        Señora,  ánimo. 

.\nd.        iMuéstrese  usted  digna  de  su  esposo. 

Rosa.  Tia  mia,  usted  es  su  madre,  yo  soy  mas  que  su  prima, 
mas  que  su  hermana.  El  me  enseñó  á  tener  valor,  á  ser 
fuerte...  Tia  mia,  tengamos  resignación...  ¡Dios  velará 
por  él! 

JoAQ.       Ven,  ven,  hijo  mió;  llévate  el  corazón  de  tu  madre... 

reza  por  mí,  que  moriré  pronto.  (Rodri-uez  quiere  hablar 
y  le  ahogan  los  sollozos.  Tristeza  general.) 

RoD.        ¡Madre -de  mi  alma! 

And.        Nosotros  vamos  contigo,  Isidro. 

Mar.        y  sabremos  morir  por  tí. 

RoD.         ¡Amigos  míos!  Rosa,  Rosa  mia-  ¡Este  momento  es  el 

mas  triste  de  mi  vida! 
Rosa.       Toma  esta  flor,  (Llorando.)  en  ella  vá  mi  corazón;  bésala 

en  la  lucha  y  la  Virgen  te  salvará. 

ROD.  ¡Amada  mia!  (Momento  de  silencio.  Las  cornetas  se   oyen    ya 

muy  cerca.) 

Ram,        (Abrazándole.)  Isidfo,  Id  VOZ  de  la  patria  te  llama;  sabe 
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Dios  que  se  me  parte  el  corazón  al  abrazarte...  pero  la 
patria  cuando  peligra,  está  siempre  sóbrela  familia  y 
sobre  el  corazón.  Adiós,  hijo  mió...  ¡valiente  hijo  mió! 

Tú,  Rosa,  aqui,  á  mi  lado...  (Rosa  y  Rodríguez  caen  de 
rodillas.  Las  cornetas  se  oyen  ya  al  lado  de  la  casa.)  QuC    DÍOS 

te  salve.  Que  su  bendición  le  acompañe,  como  te  acom- 
paña la  mía!  (Concluye  de  bendecirlo,  y  de  repente,  una  mú- 
sica rompe  con  un  paso  doble.)  ¡H¡J0  mÍo!  ScñoreS...  ¡adioS, 

y  viva  España! 
And.)       ,j.    ,    4j.         j.    , 
Mar.  {      *^^'^'  i'^^^os,  adiós! 

RoD.'        ¡Adiós! 
JoAQ.        ¡Hijo  mioÜ 


FIi>'    DEL    PROLOGO. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Fortificaciones  de  los  españoles  en  las  inmediaciones  de  Ceuta.  Murallas, 
empalizadas  y  fosos  á  medio  construir.  Instrumentos  de  albañileria  es- 
parcidos. Se  vé  á  la  izquierda  del  espectador  parte  de  un  casetón  alum- 
brado por  la  luna,  en  donde  se  supone  el  cuerpo  de  gruardia,  y  por  cuyo 
lado  se  pasea  un  centinela  un  tanto  separado  de  los  interlocutores.  En 
la  extremidad  derecha  hay  un  gran  peñón  que  proyecta  sombra  hasta 
la  mitad  del  escenario.  Durante  las  primeras  escenas  se  oye  de  vez  en 
cuando  la  voi  de  alerta  de  los  centinelas  de  Ceuta. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS,   CAZADORES  i.°   y   S.** 

And.  Amigos,  la  fortificación  marcha  regularmente.  Creo  que 
asi  que  esté  concluida,  no  se  atreverán  á  asomarse  por 
ella  nuestros  vecinos  de  la  costa. 

Caz.  1.°  Que  se  atrevan,  si  es  que  desean  recibir  plomo  en  la 
cabeza. 

Caz.  2.0  ¿Y  como  é  que  hase  unoz  diaz  que  ni  chiztan  siquiera? 

Caz.  1.^  Toma,  porque  dicen  que  han  dao  trieguas  á  esta  cues- 
tión. 

And.        ¿Habéis  leido  hoy  La  Correspondencia? 
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Caz.  i.°  Si;  y  sefiun  paece,  quizá  la  guerra  no  se  lleve  alante. 

Caz.  2.°  ¿Con  que  arji:i  loo  ze  gorverá  agua  é  borraja? 

CaZ.   f.°  Tal  vez. 

Caz.  2.°  Pué  ezlamoz  aviaoz  ¿E:itonse  á  qué  venir  aqui,  zi  no 
liemo  de  ezpavilá  á  loz  fnoritoz? 

And.  Presumo  que  la  guerra,  hoy  ó  mañana,  tiene  que  lle- 
varse á  cabo;  porque  esos  s;ilva|es,  que  se  nos  den  ó 
no  satisfacciones,  siempre  han  de  estar  incomodando  á 
la  plaza.  Son  gente  sin   civilización,  y  está  dicho  todo. 

Caz.  ]°  Pues  si  esta  guerra  se  quedara  en  agraz,  que  esta  era 
la  mania  de  mi  madre  al!á  en  Zaragoza,  lo  que  es  yo  lo 
sentirla  mucho;  ponjue  cuando  uno  se  hace  la  cuenta 
de  que  vá  á  peliar  por  Dios  y  por  la  España,  y  lo  traen 
bien  armao  y  pertrechao  pá  ello,  le  dan  á  uno  una  ma- 
la noticia  cuando  le  dicen:  ((Vaya,  ahora  á  tu  casa  otra 
vez.»  Ó  lo  comprometen  á  uno,  ó  no  lo  comprometen... 
¿verdá? 

And.        Lleva  razón. 

Caz.  2.°  Ez  claro. 

Caz.  1.°  Pues  como  yo  hay  ciento,  y  mil,  y  todos;  y  si  no,  qué 
apostáis  á  que  mañana,  ó  esotro  dia,  si  se  pregunta  á 
cualquier  soIdRO:  ¿Qué  quieres  tú,  paz  ó  guerra?  — 
Qué  apostáis  á  que  responde:  ; Guerra! 

And.        Nada  mas. 

Caz.  2.°  Ez  claro. 

Caz.  1.°  ¡Tengo  unas  ganas!...  Cada  vez  que  mi  abuela,  Dios  la 
haya  perdonao,  me  contaba  lo  que  sucedía  en  Zaragoza 
cuando  el  sitio  de  los  fra  ceses,  me  pelaba  por  ser  mi- 
litar á  ver  si  habia  guerra;  porque  estaba  seguro  de  que 
con  rézale  á  la  Virgen  del  Pilar  una  salve  antes  de  ti- 
rar un  tiro,  no  me  tocaba  una  bala  siquiera. 

Caz.  2.°  ¿Pué  qué  te  contaba? 

Caz.  2.°  i^o  \o  sahis? . . .  Pues  los  franceses  estaban  descargan- 
do bombas  y  mas  bombas  sobre  la  ciudá,  y...  ya  veris. 
Todas  las  qne  pegaban  en  el  tejao  de  la  iglesia  del  Pilar, 
¿qué  hacían?...  Ea  vez  de  hundirse  abajo  á  la  iglesia, 
se  escapaban  por  encima  de  las  tejas,  y...  chissss... 
caian  á  la  calle  sin  roínper  una.  Por  eso,  y  porque  la 
Virgen  del  Pilar  es  la  madre  de  los  zaragozanos,  ahora 
que  vamos  á  yj^Z/íZr  contra  los  herr'jcs...  porque...  ¿no 
es  verdá  que  son  herejes  los  moros? 

Caz.  2.°  ¡Can  é  cer  herejez!  Ci  zou  árabez. 
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Caz.  i°  Pups  bion,  lo  que  s(;an;  pero  ahora  la  Virgen  nos  asisti- 
rá mas  aun  que  entonces,  porque  al  lin  los  franceses  no 
eran  árabes...  ¿verdal 

Caz.  2.0  Ez  claro. 

And.        Lleva  razón. 

Caz.  í.°  ¿Pues  y  cuando  el  rev  don  Jaime  de  Aragón  entró  en 
Sevilla?... 

Caz.  2.^  (interrumpiéndole.)  ¿Qué  lia  de  entrar  en  Ceviya  er  rey 
don  Jaime?...  ¡Ci  fué  er  rey  Cliicol 

ESCENA  II. 

DICHOS,    CAZADOR    3."  * 

Caz.  3."  (Entrando  )  QuB  Don,  quc  fué  Pclayu. 

Caz.  2.^  ¿Qué  te  paese?  ¿Pue  no  dise  que  fué  Pelayo  quien... 

ESCENA  III. 

DICHOS,    rodríguez. 

RoD.        (Entrando.)  Buenas  noches,  amigos...  Adiós,  Andrés. 

Caz.  2.°  "Venga  ozté  acá,  zeñó  Rodríguez ;  eche  ozté  un  sigarro 
en  buena  compaña. 

RoD.  Con  mucho  gusto,  camarada...  ¿Y  qué  me  cuentan  us- 
tedes?... ¿Hay  ánimo,  amigos,  hay  ánimo? 

And.  De  eso  se  hablaba.  Parece  que  esta  gente  no  querría 
volverse  á  Madrid. 

Caz.  2.°  Ni  por  too  lo  que  vale  er  mundo. 

RoD.  Bien  :  la  guerra  es  justa  y  debernos  pelear  con  entu- 
siasmo. 

Caz.  4."  Señor  Rodríguez,  usted  que  sabe  mas  que  nosotros, 
porque  al  fin  usted  no  ha  nació  un  palurdo...  ¿cree  us- 
ted que  la  guerra  pare  en  nada? 

RoD.  No  sé,  amigo  mió;  pero  á  mi  entender  el  gobierno  no 
perderá  la  ocasión  que  se  le  presenta  de  llevar  nuestras 
armas  á  un  pnis,  cuyos  habitantes  ocuparon  á  España 
por  espacio  de  setecientos  años. 

Caz.  3.°  (¡Cuántu  sabe,  é  qué  bien  lu  relata!  Le  oigu  con  la  bo- 
ca abierta.) 

And.  Con  vuestro  permiso...  Isidro,  ¿quieres  oir  dos  pala- 
bras? 
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Ron.  Voy  allá.  (Se  retiran  hacia  el  peñón.) 

And.        ¿Estás  enfermo? 

RoD..       No:  ¿por  qué? 

And.        Porque  estos  dias  te  veo  muy  triste,  comes  poco.  ¿Qué 

tienes,  hombre,  qué  tienes? 
RoD.        Tengo...  recuerdos  que  hasta  que  no  empiece  la  guerra 

serán  mi  continuo  tormento.  (Por  la  oriUa  derecha  del  pe- 
ñon  asoman  cuatro  neg^ros  que  espian  los  movimientos  de  Ro- 
driguez.) 

And.        Ya,  vamos,  Rosa... 

RoD.  Rosa  y  mi  padre  y  mi  madre...  ¡Oh!  me  ha  costado  mu- 
cho trabajo  separarme  de  ellos. 

And.  Ya  lo  creo;  pero  no  hay  remedio  :  procura  consolarte, 
porque  á  nada  conduce  el  mortificarse.  Nada  mas  que- 
na decirte:  vamos  con  aquellos,  no  se  figuren  otra 
cosa. 

RoD.  No,  déjame  un  momento;  quiero  pasearme  solo  por 
aqui;  necesito  pensar  en  muchas  cosas. 

And.  Como  quieras,  pero  no  te  retires  mucho.  (Vuelve  ai  otro 
grupo.)  Con  que,  amigos,  ¿qué  mas  decia  La  Correspoii- 
denciat 

Caz.  i.°  Nada  mas  de  particular:  que  en  Madrid  se  desea  la 
guerra,  y  que  se  preparan  las  tropas  pa  un  caso  exLrie- 

mo.  (Rodríguez,  paseando,  llega  al  extremo  derecho  del  pe- 
ñon,  y  de  repente  se  echan  sobre  él  los  esclavos,  y  tapándole  la 
boca,  se  lo  llevan  sin  dejarle  articular  una  palabra  ni  exhalar  un 
grito.  Ninguno  de  los  interlocutores  lo  advierte. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   MARIANO,   DOÑA   JOAQUINA,   ROSA.    Salen  del  casetón. 

And.  ¡Oh!  ¡la  señora  Joaquina!  ¡También  Rosa!...  ¡Ustedes 
por  acá!  ¿Vienen  ustedes  de  Madrid?  ¿Cómo  ha  queda- 
do mi  madre? 

JoAQ.  No  la  hemos  visto,  Andrés,' porque  salimos  locas,  pro- 
curando olvidar  á  Madrid.  ¡Ah!  no  dejábamos  en  él  otra 
cosa  que  lágrimas. 

Caz.  3.0  ¡Pubrecillas! 

And.        El  señor  Ramón... 

JoAQ.  ¡Ha  muerto,  amif^o  mió,  ha  muerto!  Solo  nos  queda  á 
Isidro  en  la  tierra,  y  á  buscarle  venimos,  á  vivir  con  él. 
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.•í  morir  si  él  muere. 

Mar  (Dcspups  de  lial)cr  Imscado  á    llothig-uez  sin  silir  de  U  escena.) 

¿Habéis  vislo  lí  Hcdri^'iie/? 
Caz.  i.°  Ahora  mismo  estaba  aqui.  (Llamando.)  ¡Hod.igucz!  ¡Ro- 

(Irifíuoz! 
Caz.  3  "  ¡Ab  niuiíigiicz! 

Caz.  2.°  Me  paese  que  sa  marcbao  por  abíal  re^íorvé, 
A>D.        ¡Pobre  Isidro!  ¡Cómo  se  alegrará  cuando  vea  á  ustedes! 

¡Pero  cuánto  sufrirá  al  mismo  tiempo! 
Mar.         Yo  le  encontraré.  Veng.m  ustedes  conmigo,  (se  vi  con 

Joaquina    y  Rosa  por  la  parle    que  ha  desaparecido  Rodiiguoz.) 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  menos  MARIANO,  ROSA  y  JOAQUINA. 

Caz.  2.°   Vaya  una  hermanita  que  tiene  Rodriguez. 
And.        No  es  su  hermana. 
Caz.  2.°   Pué  zu  agüela  no  ez. 

And.  Es  su  prima  y  será  su  mujer...  ¡Pobre  Rosa,  cuánto  se 
se  quieren!  (Le  andarán  buscando...)   (.Mirando  á  todo 

lados.) 

Caz.  2.°  Kn  mi  tierra  me  é  ejao  yo  una  morena...  ¡probesiya! 
Ze  queó  yorando  como  una  Magalena..,  Cáa  vez  que 
pienso  en  aquel  instante,  ze   me  zuertan  las  lagrimaz. 

Caz.  3.°   ¡Pobre  marusiña  mi  a! 

Caz.  -1.°  Una  madre  me  dejé  yo,  que  tal  vez  se  haya  morido  de 
pena. 

And.  (Deben  estar  cerca.)  (Mirando  hacia  la  derecha.)  No  hay 
que  desconsolarse,  camaradas;  ya  llegará  diaenque  nos 
abrazarán  y  llorarán  también..',  pero  de  alegria...  Si 
fuera  uno  á  pensar  simpre  en  eso,  acabaría  pur  mo- 
rirse. 

Caz.  2.°  (Levantándose.)  Tiene  rason;  aqui  no  penzemos  má  que 
en  acabar  con  ezoz  vichoz;  que  cuanto  antes  acabe- 
moz,  antez  iremos  por  aya...  Er  cuerpo  pie  dezcanzo, 
con  que  compares...  güenaz  nochez. 

Todos.       Vamos,  vamos.  (Vánse  todos  menos  Andrés.) 

And.  Vo  voy  á  buscar  á  Rodriguez.  (vdse  por  el  fondo,  y  se  pier- 
de entre  los  trozos  de  muralla.) 

FIN  DEL    CUADRO  PRLMCnO. 


CUADRO  SEGÜNDC 


MUTACIÓN. 

Terreno  comprendido  cnlre  la  fortaleza  espafiola  y  barracas  de   los  moros. 

ESCENA  VI. 

ZOP.AIDA,  sentada  en  nna  piedra.  Á  cierta  distancia  DOS  ESCLAVOS. 

ZoR.  Esla  noche  asaltarán  los  moros  las  fortificaciones  de  los 
españoles.  Aunque  Alá  me  lo  prohibe,  yo  avisaré  al  her- 
moso cristiano.  Él  vá  á  llegar;  el  cristiano  de  los  ojos 
negros  vá  á  estar  junto  á  mí;  vá  á  ser  mió...  ¡mió!  Yo 
le  avisaré  del  peligro  que  corre  su  vida,  porque  los  hi- 
jos del  Profeta  degollarán  esla  noche  á  los  hijos  del  Na- 
zareno. 

ESCENA  VIL 

ZiHRA,  RODRÍGUEZ,   á  quien  cuatro  esclavos  dejan  enfrente  de  ella. 

RoD.  ¿Eres  tú,  mora,  quien  me  ha  hecho  prisionero?  ¿Eres 
tú  quien  ha  dado  orden  de  que  me  sorprendieran  co- 
hardemenle? 

ZoR.  Ven,  y  no  te  lamentes,  cristiano,  gallardo  cristiano... 
.Soy  la  hija  de  Beni-Omar;  las  odaliscas  envidian  mi 
belleza:  el  sultán  quiere  elegirme  para  su  sultana;  mis 
riquezas  son  las  riquezas  de  Beni-Omar;  mi  amor  es  el 
de  las  huris.,.  Ven,  cristiano;  í^ue  yo  le  vi  ayer,  y  ayer 
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quise  ser  tu  sultana.  Alá  me  protege,  porque  Alá  des- 
tina el  edén  celestial  á  los  hijos  del  amor. 

RoD.        Anhelas  que... 

ZoR.  Habla,  cristiano,  que  tu  voz  dice  amores  como  la  guzla 
de  mi  patria:  tu  aliento  llega  hasta  mí  mas  dulce  que 
los  perfumes  que  aroman  mi  lecho...  Yo  te  amo:  ven  á 
mi  templo,  yo  te  enseñaré  á  leer  el  Corán;  ven  á  los 
bosques  de  mi  patria,  yo  coronaré  de  flores  tu  frente; 
ven  á  la  casa  de  mi  padre,  él  te  llamará  hijo,  y  mis  es- 
clavos se  arrodillarán  para  perfumarle. 

RoD.        ¿Olvidas  que  tengo  otra  patria,  otro  Dios  que  tú? 

ZoR.  Cristiano,  tu  patria  es  la  mia.  El  primer  Beni-Omar 
nació  en  Granada. 

RoD.        No  puedo  olvidar  mi  religión,  mi  amor  y  mi  España. 

ZoR.  ¡Tu  religión!  Tu  religión,  ¿no  es  tu  amor?  Tu  amor, 
¿no  es  el  mió?  Tu  España,  ¿no  es  Granada? 

RoD.  Mi  religión  es  Jesucristo;  mi  España  y  mi  Granada  son 
mi  patria  católica;  y  mi  amor  es  de  una  joven  que 
adora  á  Jesucristo  y  que  nació  en  España. 

ZoR.  ¿Qué  has  dicho?  ¡Alá  te  maldiga!  ¿Tu  amor  es  el  amor 
de  una  cristiana?  ¿Y  dónde  está  la  sultana  que  adora 
á  Jesucristo,  y  ama  al  cristiano  gallardo?  ¿Por  qué  no 
viene  á  oscurecer  la  hermosura  de  la  hija  de  Beni- 
Omar?  ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama?  ¿Dónde  está? 

RoD.        Mora,  me  es  muy  penosa  esta  conversación...  no  puedo 

amarle.  Que  Dios  te  acompañe.  (Haciendo  ademan  de 
irse.) 

ZoR.  ¿Te  vas?  (corre  á  detenerle.)  Óyeme  uu  momcnto,  solo 
un  momento.  Yo  te  amo,  porque  en  tus  ojos  brilla  el 
sol  de  mi  patria,  en  tu  frente  brilla  la  luna  de  mi  cielo, 
en  tu  cuerpo  miro  la  palmera  de  mis  bosques.  Ven, 
ven;  ó  yo  te  seguiré  besando  la  arena  que  pise  tu  plan- 
ta, bebiendo  el  aire  que  sacuda  tu  cuerpo.  Cristiano, 
mírame  á  la  luz  de  esa  luna:  dicen  que  soy  hermosa; 
dicen  que  mis  ojos  queman  los  corazones.  Soy  la  hija 
de  Beni-Omar.  Pues  bien...  yo  haré  pedazos  el  Corán 
sagrado  y  abrazaré  la  Cruz  de  Jesucristo.  ¡Oh!  El  aire 
ardiente  de  los  desiertos  ha  tostado  mi  tez;  pero  tú  me 
has  abrasado  el  alma. 

RoD.        (¡Me  causa  compasión!)  , 

ZoR.  Mas  no,  no.  Tú  vendrás,  porque  Alá  me  protege,  ¡Oh! 
Si  hay  en  tu  patria  sultanas  hermosas  en  los  jardines 
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do  la  Alhambra,  ninguna,  cristiano,  te  amará  como  yo. 
Si  allí,  bajo  las  copas  de  los  limoneros,  te  espérala 
cristiana  para  cantar  vuestra  felicidad  con  el  laúd  de 
los  amores,  aqui  conmigo  en  medio  del  desierto,  sobre 
un  mar  ardiente  de  arena,  cantaremos  nuestra  dicha, 
libres  como  las  gacelas,  felices  como  las  hiiris  del  pa- 
raiso. 
HoD.  Bien  sabe  Dios  cuánto  siento  tener  que  repetir  mi  re- 
solución. ¿Qué  no  baria  yo  por  llevar  á  mi  Dios  una 
mahometana  hermosa  y  con  una  alma  que  sab€  sentir 
tanto?  Pero  mi  corazón  no  está  libre,  no  puedo  amar  ú 

la  bija  de  Beni-Omar.     (comienza  á  oírse     ua    rumor    lejano 
por  la  izquierda  del  espectador.) 

ZoR.        Calla,  que  tus  palabras  son   puñales  que  atraviesan  mi 

pecho.  Aléjate...  aléjate. 
Boi).         I^se  rumor... 

ZOR.  i'^y!  (Dando  un  grito  ag-udo.) 

HoD.        ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 

Zoi{.        Oye,  ven  aqui,  no  te  alejes...  no  seria  ya  tiempo... 

líOD.  Pero...  (EI  murmullo  se  aumenta.) 

ZoR.  Maldita  yo  que  no  lie  pensado  en  avisarte  antes...  ¡Obi 
ya  vienen...  mira...  esta  noche...  ahora  mismo...  van 
á  asaltar  vuestra  fortaleza...  van  á  degollar  ... 

Hoi».  ¡Pérfida!  ¡Y  me    tienes   aqui!    (Vá    á   marchar    precipitado; 

pero  Zoraida  lo  detiene  con  un  esfuerzo  sobrenatural.) 

ZoR.        Que  pueden  alcanzarte...  te  ocultaré... 

Ron.        Mientes,  infame,  quieres  que  me  sorprendan... 

ZOK.  (Forcejeando.)  ¡Por  Alá!  ¡Por  tU  Dios!    (Rodríguez    se  le  es- 

capa y  huye  por  la  izquierda  del  espectador.  El  murmullo  ha 
continuado  creciendo.  Rodriguez,  antes  de  atravesar  huyendo  de 
la  escena,  cae  herido  de  un  tiro.  Los  esclavos  caigan  con  Rodrí- 
guez y  siguen  á  Zoraida,  que  se  oculta  por  el  ángulo  de  la  de- 
recha del  espectador.)  ¡A  mí,  csclavos,  detcncdle!  ¡Amor 
de  mi  alma!  ¡Cogedle,  y  á  la  tienda  de  mi  padre!  [k  se- 
guida que  desaparecen  Zoraida  y  los  esclavos  con  Rodriguez, 
atraviesan  la  escena  varios  moros  armados  de  espingardas,  gri' 
tando  y  chillando.  No  han  concluido  de  pasar  todavia,  cuando 
debe  caer  el  telón.) 


FLN  ÜEL  CUADRO  SKGUNDO  DKL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO, 


Inleiior  de  la  tienda  de  Beni- Ornar.  Á  la  derecha,  en  primer  término,  un 
suntuoso  diván,  con  pebeteros  á  los  lados.  Á  la  izquierda  una  mesita, 
con  pipas,  bolsitas  de  tabaco,  yescas,  eslabón,  etc.  En  los  lienzos  de  la 
tienda  se  ven  espingardas  colgadas,  gumías,  puñales,  frascos  de  pólvo- 
ra, arreos  de  montar,  etc.  Puertas  laterales  en  segundo  término,  que 
conducen  á  otros  compartimientos  de  la  tienda.  Puerta  en  el  fondo  con 
colgaduras,  que  al  levantarse  permiten  ver  el  campamento  de  los  árabes. 


ESCENA  PRIMERA.     . 

BEM-OMAR,  recostado  negligentemenle  en   el  diván,   lee  en    un    libro  que 
sostiene  un  negro.  Esclavos  negros:  unos  limpiando   las   armas,  otros   cui- 
dando el  fuego  de  los  pebeteros. 

Omar.  ((No  hay  mas  Dios  que  Dios,  y  Maiioma  es  su  profela.n 
(Cierra  eiiibro.)  Esclavo,  llévate  Gsclibroy  tráeme  café.. . 
¡Cuánto  larda  el  enviado  de  los  Beni-Farax!  Esclavo 
no  me  traigas  café,  dame  una  pipa.  Desde  esa  maldita 
tregua  con  los  españoles,  no  me  encuentro  bien  en  nin- 
guna parte.  Hace  pocos  dias  el  estruendo  de  los  com- 
bates, el  silbar  de  las  balas,  gritf  s  de  rabia,  gemidos  de 
agonía;..  ¡Aquello  es  vivir!...  Ahora  la  quietud,  el  si- 
lencio, la  nada.  ¡Pobre  Beni-Omar!  Tú  has  nacido  para 
la  guerra;  te  morirlas  si  la  paz  hubiera  de  durar  siem- 
pre. 
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ESCENA  II. 


DICHO,    MARIANO,  en  traje  demoro,  aparece  en   la  puerla   del  fondo.  / 

Mar.  Esta  debe  ser  la  tienda.  Si,  es  la  última  del  campa- 
mento. ¡Ánimo!  Ó  dejo  de  ser  cazador  de  Madrid,  ó  me 
llevo  á  mi  amigo  Rodríguez. 

O.HAR.  (Volviéndose.)  ¿QuIén  sc  atreve?  ¡Ah!  es  el  enviado  de 
los  Beni-Farax...  Le  reconozco  en  su  azul  alquicel  v 
verde  turbante. 

Mar.  (¡Qué  buen  olor!  Vaya  que  no  son  tan  zafios  estos  rif- 
feños  como  allá  los  suponemos...  ¿Dónde  estará  Rodrí- 
guez?) 

Omar.      Alá  te  guarde,  mensajero. 

Mar.        Buenos  días,  señor...  (Mariano,  no  seas  bruto.)  (Con 

tono  solemne,  remedando   á  Beni-Omar.)    Bsní-Omar,   Alá  tC 

guarde.  (Aquí  se  gasta  franqueza...  tú  por  tú.) 

Omar.  Bien  venido  seas  á  mi  tienda,  mensajero  de  los  Beni  - 
Farax.  Siéntate  si  vienes  cansado;  bebe  sí  estás  sedien- 
to; come  si  tienes  hambre. 

Mar.  (Rumboso  está  el  moro...  Yo  pediría  alguna  cosa  para 
echar  un  trago  ;  pero...) 

Omar.       Esclavo,  tráeme  café. 

Mar.        Mozo,  un  cuartillo  de  Valde... 

Omar.       ¿Qué? 

Mar.  Esclavo,  tráeme  una  pechuga  de...  gacela  y  una  pierna 
de  dromedario. 

OviAR.      ¿Qué  sabes  de  esos  perros  españoles? 

Mar.  (Con  viveza.)  Quc  vcudráu  pronto  acortaros... (Mariano, 
no  seas  bruto.)  Los  españoles...  ¡Vaya  unos  tontos!  Se 
han  empeñado  en  que  les  cortemos  las  orejas  y  los  em- 
palemos... y  los  empalaremos,  si...  los  empalaremos... 
¡Qué  valientes  somos  los  moros!  ¿Verdad,  señor  Beni- 
Omar? 

Omar.      Los  españoles  trabajan  de  dia  y  velan  de  noche. 

Mar.        ¿De  veras?  ¿Pues  cuándo  duermen  esos  bribones? 

Omar.  Las  huestes  españolas  se  reúnen  en  Algeciras...  Cin- 
cuenta mil  guerreros,  armados  de  cortas  carabinas,  se 
disponen  para  atacarnos...  ¡Ay  de  la  media  luna  si 
duermen  los  musulmanes!  ¡Pero  Alá  es  grande! 

Mar.        Alá...  Alá.  .  (con  énfasis.)  Si,  Beni-Omar,   Alá  es  un 
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buen  iiTízo.  (¿Quién  será  este  Alá?) 

Omar.  Los  Beni-Omar  afilan  sus  ¿,'nmias...  ¿Y  qué  hacéis  vo- 
sotros? ¿Qué  hacen  los  Beni-Farax? 

íMar.         ¡Oh!...  los  Beni-Farax...  los  Beni-Farax...  ¡Oh! 

Omar.  ¿Tenéis  miedo?  ¿Tenéis  miedo  los  ind(ímiios  Beni-Fa- 
rax? 

Mar.  (Bueno:  me  toma  por  el  Beni-Farax...  Si  llega  á  des- 
cubrir que  soy  Mariano  Biquelme,  natural  de  Alcoben- 
das,  español  por  mas  señas,  cazador  de  Madrid  y  cris- 
tiano disfrazado  de  moro,  me  empala  sin  remedio.) 

Omar.      ¿Con  que  tenéis  miedo? 

Mar.         Si. 

Omar.         ¡Cobardes!  (Arrojando  la  pipa  con  ira.) 

Mar.        Pero,  iiombre,  no  se  enfade  usted... 

Omar.  ¿Con  que  no  queréis  guerra?  ¡Por  Alá!  Si  no  queréis 
ayudarnos  contra  los  españoles,  bastan  nuestras  espin- 
gardas para  arrojarlos  de  ese  nido  de  palomas  que  lla- 
man Ceuta. 

Mar.        Palomas...  palomas...  ¿y  si  se  vuelven  águilas? 

Omar.  Tigres  seremos  que  venzan  á  las  águilas...  Escucha, 
mensajero  de  los  Beni-Farax.  Sidi-Moham3d,el  elegido 
del  Profeta,  me  autoriza  para  tratar  con  el  jefe  de  tu 
tribu:  tú,  que  eres  su  emisario,  debes  saber  cuáles  son 
sus  deseos.  Ceuta  para  nosotros,  para  vosotros  Melilla. 
¿Aceptas? 

Mar.  Si...  díselo  á  Mimi...  Momo,  ó  cofno  seljame...  (¡Pobre 
Rodriguez!) 

Omar.      ¿Con  que  habrá  guerra? 

Mar.        ¿Pues  no  ha  de  haber?  ¡guerra! 

Omvr.  ¡Alá  os  bendiga,  valerosos  Beni-Farax!  (Empieza  á  oirse 
el  canto  lejano  de  Zoraida.)  ¡Gucrra!  Es  dccir,  Sangre,  pi- 
llaje, devastación,  esterminio...  ¡Guerra!  es  decir,  re- 
tumbo de  cañones,  relinchos  de  caballos,  gritos  horri- 
bles, blasfemias  espantosas!...  ¡Guerra!  Es  decir,  los 
españoles  humillados,  la  media  luna  dominando  los  al- 
minares de  Ceuta!...  ¡Ceuta!...  Hoy  albergue  de  tími- 
das gacelas,  mañana  guarida  de  tigres  carniceros!  V 
después...  después...  atravesar  las  ondas  del  mar,  se- 
guir el  surco  sangriento  que  trazaron  Tarif  y  Muza... 
plantar  nuestras  tiendas,  allí  donde  crecen  los  olivos, 
las  acacias  y  los  sicómoros...  allí  donde  florece  el  na- 
-  ranjo,  árbol  perfumado,  á  cuya  sombra   sn  sentaron 
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nuestros  pulres,  y  cuyo  arcrna  nos  traen  hasta  el  de- 
sierto las  biisas  de  la  tarde!  ¿Quién  podrá  resistir  al  em- 
bate de  las  lanzas  berberiscas?  Seremos  como  el  raudo 
Simoun,  que  arrasa  cuanto  toca!...  Si,  campos,  aldeas  y 
ciudíides,  lií«ll;irá  nue^tra  planta  vencedora...  Si,  nues- 
tra será  Córdoba,  la  de  la  gran   mezquita,   la  opulenta 
metrópoli  de  los  fieros  Almoiíades:   nuestra  será   Sevi- 
lla, Sevilla  que  llora  nuestra  ausencia  con  un  rio  de  lá- 
grimas que  llaman  Guadalquivir;  y   Granada,   también 
Granada,  la  (  dalisca  andaluza  que  baña  sus  pies  en  el 
Darío  y  refresca  su  frente  con  las  nieves  del  Veleta! 
Mar.         ¿Con  que  iremos  á  Granada?  Si...  iremos  á  ver  cómo... 
se  baria...  en  barro,  veremos  cómo  se  sube  á  las  vele- 
las  para  refrescarse  con  nieve...  ¡Alá  es  grande!  Pero 
dígíime  uslcd,  señor  Beni-Omar,  y  si  los  españoles  nos... 
Omar.      -Mira...  ¿ves  esta  llave?...   (Pcscoigáüdoia.)  Con  ella   se 
abr  ian  las  j  uerlas  de  la  casa  que  IcsBeni-Omar  habita- 
ron allí.  Vo  la  conservo  cerno  herencia  venerada,  como 
sar.tc  recuerdo  de  una  patria  perdida.  Está  escrito  que 
volveremos  á  Granada. 
Mar.         ¡  Ah!  ¿con  que  está  escrito?  (Pues  no  lo  he  leído  en  nin- 

f;un  libro.) 
O.MAR.       Retírate,  mensajero:  reposa  tranquilo  bajo  mi  tienda, 
y  á  media  noche  torna  á  lu  kabila  y  lleva  m  respuesta 
al  jefe  de  lu  tribu.  Esclavo,  una  pipa...  Alá  le  guarde, 
mensajero.  * 
M.\R.        ¡Beni-bmar,  Alá  te  guarde!   (Pues  no  he  de  irme  sin 
ver  áRodriguez.  pronto  sabré  dónde  se  lialla...)  Es- 
clavo, Iráeme  una  pechuga  de  gacela  y  una  pierna  d^ 

dromedario.  (Váse  por  una  de  las  puertas  laterales.) 

ESCENA  111. 

BEM-O.MAR  ,  ZORAIDA.  Zoraida  coi  re   ligera  hacia  Beni  Omar,  que  la  recibe 
en  sus  brazos  y  la  hace  sentar  ásus  pies  sobre  un  cojin. 

O.MAR.  Muy  triste  resuena  la  guzla  de  mi  Zoraida:  tu  voz  es 
lastimera  como  el  quejido  de  la  gacela  herida. 

ZoR.         ¡Pensaba  en  mi  madre! 

O.MAR.  Tu  padre  le  quiere  tanto  como  ella  te  quiso.  Vamos, 
aparta  de  lu  frente  esa  nube  de  disgusto  que  la  oscu- 
rece. 
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ZoR.         (No  sé  qué  tengo,  que  quisiera  llorar.) 

Omar.      Regocíjate,  gacela  inia;  mírame  y   sonríe...  ¿Qué  iiaco 

el  prisionero? 
ZoR.        Se  queja  por  \erse  cautivo,  y  deplora  la  ausencia  de  su 

sultana. 
Omar.       La  sultana  le  olvidará  en  el  harem   de  otro  señor;  pero 
el  cristiano  gemirá  eternamente  en   las   mazmorras  de 
Mequinez,  si  no  tiene  bastantes  zequines  para  pagar  su 
rescate. 
ZoR.        ¡Padre  y  señor!   ese  crisliaiio  no   es  tu  cautivo,   es  mi 
prisionero;  yo  le  daré  la  libertad  cuando  se  restablezca 
de  su  herida. 
Omvr.       ¡Darle  libertad!  ¿Estás  loca,  Zoraida?  ¿Asi  se  pierden 

doscientos  zequines? 
ZoR.  Tú  no  los  necesitas:  tú  tienes  rebaños  de  camellos  que 
apagan  su  sed  en  las  aguas  del  .NJejirda,  y  piaras  de  ca- 
ballos que  se  apacientan  en  las  orillas  del  Muluya;  tus 
bazares  de  Fez  y  Taülete  llenos  están  de  joyas  magnífi- 
cas, de  arábigos  perfumes,  de  deslumbrantes  pedrerías; 
cuentas  por  cientos  las  espingardas,  y  por  docenas  los 
puñales  damasquinos;  los  hombres  de  tu  tribu  te  obe- 
decen, te  tiemblan  tus  esclavos,  y  hasta  el  sultán 

Alá  prolongue  su  vida...  Hasta  el  sultán  le  respeta... 
Déjame  mi  cautivo. 
OMkR.       Y  aunque  quisiera  dártelo,  ¿sabes  tú  si  lo  consentirán 
los  hombres  de  la   tribu,  que  le  consideran  como  su 
prisionero? 
ZoR.        Mis  esclavos  le  trajeron  sobre  sus  hombros,   exánime, 
ensangrentado,  moribundo.    Hassan,  el  esclavo  etiope, 
diólo  á  beber  maravillosos  brevajes  y  curó  sus  heridas 
con  mágicas  yerbas  cogidas  en  el  Atlas.  Yo  que   le  he 
dado  la  vida  debo  también  darle  libertad.    Déjame  mi 
cautivo. 
Um.\r.      Nada  puedo  negar  á  mi  Zoraida,  la  flor  que  perfuma  el 
edén  de  mis  días...  Tuyo  es  el  cautivo...  ¡Doscientos 
zequines  perdidos!...  l'ero  vale  mas  una   sonrisa  de  mi 

Zoraida.  (Besánaola  en  la  frenle.) 

ZoR.  ¡Alá  te  bendiga,  padre  y  señora  Esos  zequines  que  pier- 
des, te  serán  devueltos  en  el  paraíso,  convertidos  en 
perlas,  que  son  las  lágrimas  de  gozo  que  llura  el  án- 
gel de  las  misericordias. 

Omar.      ¿Y  qué  piensas  hacer  con  el  cautivo? 
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ZoR.        Se  quedará  con  nosotros. 

Omar.  Bien,  nos  servirá  de  espia  ó  de  intérprete,  si  es  que  no 
prefiere  cuidar  mis  caballos  y  afilar  mis  armas. 

ZoR.  El  cristiano  de  los  ojos  negros  no  cuidará  tus  caballo? 
ni  afilará  tus  armas. 

Omar.      Mucho  te  interesa  el  cristiano. 

ZoR.        ¡Es  tan  hermoso  ese  guerrero  español! 

Omar.  Á  una  hija  del  Profeta  no  deben  parecerle  hermosos 
los  infieles.  El  Corán  prohibe  que  una  musulmana  le- 
vante sus  ojos  para  mirar  á  un  perro  cristiano, 

ZoR.  Pero  tú  me  enseñaste,  y  el  santo  Alcorán  me  ordena 
qu9  ame  á  los  valientes. 

Omar.      ;.Amas  pues  al  cristiano? 

ZoR.        ¡Es  tan  valiente  y  tan  apuesto! 

Omar.         ¡Zoraida!  (Con  ira  reconcentrada.) 

ZoR.        ¡Estaba  escrito  que  le  amara! 

Omar.  ¡Zoraida!  (Con  visible  cólera,  y  acariciando  el  mango  de  su 
puñal.) 

ZoR.        ¡Padre  y  señor!  Yo  soy  tu  esclava,  tú  puedes  matarme; 

pero  si  no  me  dejas  amar  á  mi  cautivo,  el  ángel  de  las 

negras    alas  me  llevará  consigo  allá  donde  habitan  las 

huris  que  murieron  de  amores. 
Omar.       ¡La  hija  de  un  Beni-Omar  enamorada  de  un  nazareno! 

¡Por  Alá!  morirás...  morirá  el   cristiano.  (Sacando   ei 

puñal.) 
ZOfx.  (De  rodillas.)  ¡Hiere!  (Beni-Omar   blande  el  puñal    en  ademan 

de  herir,  pero  súbitamente  sale   Rodrig-uez  y  se  interpone  entre 
los  dos.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  RODRÍGUEZ. 

RoD.         ¡Caiga  el  puñal  do  la  mano  parricida! 

Omar.  (En  el  primer  instante  de  estupor  deja  caer  el  puñal:  mira  des- 
pués á  su  hija,  se  lleva  las  m^nos  á  la  frente  cual  si  despertar.i 
de  un  sueño,    y    dice    después  de    una  breve    pausa,    con    tono 

sombrío.)  ¡Es  mi  hija!  ¡Y  quería  matarla!  ¡Loco!  ¡Loco! 

(Se  dirige  lentamente  liácia  el  diván  y  se  sienta.)  VctC,  liaza- 
renO...  (Á  Rodríguez.) 
BOD.  (Con  calma  y  cruzando  los  brazos.)   Me  qucdo. 

Omar.      ¡Perro  cristiano!  ¿Sabes  con  quién  hablas?  Soy  el  jefe 
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(le  la  tribu  que  ayer  humilló  la  arrogancia  española. 

Ron.  Que  sorprendió  la  hidalguía  castellana,  quebrantando  la 
tregua  pactada. 

Omar.      ¿Quién  eres  tú,  que  asi  te  atreves  á  replicarme? 

ZoR.  ¡Es  mi  cautivo! 

Om.\r.  (Con  tono  desdeñoso.)  ¿Ercs  tú  cl  cobardc  que  se  dejó  ma- 
niatar como  un  corderillo? 

RoD.  ¡Cobarde!  Dame  mi  bayoneta,  toma  tu  gumia,  y  enton- 
ces... (Reportándose.^  Sov  uu  soldado  á  quicn  una  bala 
traidora  derribó  en  el  suelo.  Si  te  hubiera  muerto  hace 
diez  dias,  cuando  caiste  del  caballo,  no  tendría  ahora 
que  soportar  tus  insultos.  Pude  matarte  y  no  quise; 
pude  hacerte  prisionero  y  te  ayudé  á  subir  en  tu  ca- 
ballo. 

ZoR.         ¿Fuiste  tú? 

Omar.      ¡Tú,  cristiano! 

ZoR.        ¡Estaba  escrito  que  le  amara! 

Om\r.  ¡Alá  es  grande!..  Escucha,  valiente  y  generoso  cristia- 
no... Yo  soyBeni-Omar,el  poderoso  jefe  de  losHixems: 
mis  camellos  son  tantos  como  arenas  arrastra  el  rio; 
son  innumerables  mis  zequines  como  estrellas  se  ven 
en  una  noche  serena.  Tengo  jardines  en  Sus  y  bazares 
en  Tafílete.  Suaves  aromas  me  perfuman;  me  duermo  en 
blandas  alcatifas:  sonoras  guzlas  halagan  mis  oidos:  ne- 
gras esclavas,  airosas  como  la  palmera  del  desierto, 
me  divierten  con  alegres  zambras.  Y  cuando  el  grito 
guerrero  de  mi  tribu  me  llama  á  la  pelea,  monto  brio- 
sos caballos,  empuño  gumias  de  acerada  punta,  y  me 
siguen  tostados  africanos,  que  obedecen  como  corderos, 
y  se  baten  como  tigres...  Escucha,  cristiano...  esa  es 
mi  hija,  es  Zoraida,  tá  quien  llaman  la  perla  de  la  tribu, 
es  la  virgen  que  apetece  el  sultán  para  sol  de  su  harem. 
Ella  te  ama  por  tu  gallardía;  yo  te  estimo  por  tu  bra- 
vura... Cristiano,  hazte  musulmán,  quédate  con  nos- 
otros, y  mi  Zoraida  y  mis  riquezas  serán  tuyas. 

RoD.  ¡Musulmán!  ¡Tu  Zoraida!  ¡Tus  riquezas!  ¿Pretendes 
que  sea  traidor  á  mi  patria,  que  reniegue  de  mi  reli- 
gión, que  admita  tus  riquezas?...  ¿Y  mi  honor  de  sol- 
dado? ¿Y  mi  fé  de  cristiano?  ¿Sabes  á  qué  hemos  veni- 
do aqui  los  españoles?  Hemos  venido  á  volver  por 
nuestra  honra  mancillada;  hemos  venido  á  enaltecer 
nuestro  pabellón  ultrajado.  Once  siglos  hace  que  pre- 
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validos  de  una  traición,  tus  ascendientes  acorralaron 
á  los  nuestros  en  un  rincón  de  Asturias...  Pues  bien... 
ahora  los  hijos  de  aquellos  héroes,  vencidos  aunque  no 
donjados,  ahora  vienen  para  humillar  vuestra  arrogan- 
cia en  estos  áridos  arenales,  que  fueron  vuestra  cuna,  y 
serán  vuestro  sepulcro. 

Omar.  Cristiano,  te  he  ofrecido  dignidades,  felicidad,  opulen- 
cia, y  todo  lo  rehusas...  Bien...  despídete  do  tu  patria, 
cuyo  suelo  no  volverás  á  pisar;  despídete  de  ese  sol,  que 
te  alumbra  por  última  vez..,  ¡Hola!  esclavos,  mania- 
tadlo... Desde  hoy  vivirás  en  hórrida  mazmorra...  Con- 
suélate allí  con  tu  honor  de  soldado  y  tu  fé  de  cris- 
tiano. 

ZoR.         ¡Padre  y  señor!...  ¡No...  no...  que  no  le  aten! 

Ron.        La  ira  te  ciega,  Beni-Omar.  (Los  esclavos  le  atan.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    un  MORO,  que  entra  agitado. 

Moro.      ¡Beni-Omar!  ¡Beni-Omar!  Aguza  tu  gumia  y  prepara  tu 

corcel  de  batalla. 
Omar.      ¿Qué  sucede? 

Moro.      Hoy  se  declárala  guerra  á  los  marroquíes. 
Omar.       ¡La  guerra!  ¡Hurra! 
RoD.        ¡La  guerra...  y  yo  encadenado!  (Hurras  fuera.) 

ESCENA    VIL 

DICHOS,    MARIANO. 

Omar.  .    ¿Aun  no  has  partido,  mensajero? 

Roo.        (Sorpren.iido.)  ¡Mariano! 

Mar.        (Bajo.)  Calla...  He  venido  á  salvarle. 

Omar.  Yete,  vuela  hasta  tu  kabila,  y  haz  resonar  allí  el  grito 
de  guerra  contra  los  cristianos. 

Mar.        (¡Que  me  vaya!...  ¡Ahora  que  encuentro  á  Rodríguez!) 

Omar.  (á  un  esclavo.)  Üos  caballos,  mi  espingarda,  mi  albor- 
noz. Iré  contigo  hasta  fuera  del  campamento.  (.\  Ma- 
ñano.) 

Mar.        (Pues  no  me  iré.)   (Á  Rodríguez)   Volveré  á  desatarle. 

(Á  Beni  Ornar.)  VamOS. 
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ESCENA  YIII. 

ZÜRAIDA,   rodríguez,    ESCLAVOS.  En  el  moaienlo  que   desnparecen  iJcni - 

Ornar  y  Mariano,  Zoralda  se  abalanza  hacia    Rodríguez    y   procura    desalar 

sus  lig:aduras. 

ZOR.  ¡Ingrato!  ¡Mira  cómo  te  atloro!  ¡Tú  me  desprecias  y  yo 
voy  á  darle  liherlad.  (Á  los  esclavos.)  Ayudadme...  rom- 
ped estas  malditas  ligaduras. 

Ron.        ¡Qué  buena  eres,  Zoraida!  ¡Ali!  Que  no  pueda  yo... 

ZoR.  ¡Calla!  no  me  lo  digas...  ¡Oh!  mal  liaya  el  dia  en  que 
mis  ojos  te  vieron.  Ya  eres  libre,  ya  puedes  ir  á  pelear 
por  tu  patria  y  tu  religión. 

KoD.  ¡Zoraida!  si  dos  amores  cupieran  en  un  corazón,  tu 
amor  llenaria  la  mitad  del  mió...  ¡Adiós!  (Dándole  la 
mano.)  Te  dcbo  la  vida  y  me  das  libertad...  Yo  nada 
I)uedo  darle;  pero  tu  dulce  recuerdo  vivirá  siempre  con- 
migo. 

ZoR.  Se  vá...  se  vá...  Por  última  vez  vuelve  hacia  mí  tus 
ojos,  hermoso  cristiano...  Gracias...  Vete...  y  no  digas 
á  nadie  que  tú  has  sido  el  primero  que  vio  llorar  á  la 

altiva  Zoraida.  (Se  dirige  hacia  la  puerta,  y  se  queda  inmóvil 
al  oir  el  eco  lejano  de  un  cañonazo.) 

Roü.  (Escuchando.)  Es  el  cañon...  es  el  canon,  que  truena  so- 
bre los  muros  de  Ceuta...  Tres...  cuatro...  cinco...  Si, 
son  las  salvas  que  anuncian  la  guerra.  (Se  oyen  tiros  y 

toque  de  corneta  lejanos.) 

ESCENA  IX. 

DICHO^,    HEM-OMAR.  Entra  despavorido,  seguido  de  una  turba    de    moros- 

Omar.  ¡Zoraidal  ¡Zoraida!  Huyamos  al  desierto...  gente  espa- 
ñola se  acerca...  nos  han  sorprendido. 

ROD.  ¡Mis  bravos  compañeros!  (Se  oyen  cornetas  mas  cerca.) 

Omar.      Se  acercan...  se  acercan.    ¡Guerreros   musulmanes,  á 

las  espingardas!  (Todos  se  abalanzan  en  desorden  ú  tomar  las 
armas,  que  se  ven  suspendidas  de  los  lienzos.  Llegan  otros  mo- 
ros en  tropel.  Continúa  el  toque  de  corneta.) 

Mar.        (Dentro.)  Esa  es  la  tienda. 

Cap.        (Dentro.)  ¡Cazadorcs,  á  la  bayoneta! 
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Otra  VOZ.  (Dentro.)  ¡España  y  á  ellos!    (Entran  los    cazadores  de  Ma- 
drid, antes  que  los  moros  hayan  podido  tomar  las  armas.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    MARIANO,    CAZADORES. 

Caz.  2.°  ¿Adonde  está  er  zeñó  Rabila? 

OmAR.         (Rasgando  con  su  puñal  el  lienzo  de  la  tienda  y  saliendo  por  la 

abertura.)  ¡Perros  españoles!  ¡Nos  veremos  en  Tánger! 

ZOR.  ¡Padre!  (Se  abalanza  hacia  su  padre,  pero  se    lo  impide    el  Ca- 

zador 2.°)  ' 

Mar.  ¡Ya  eres  libre!  (Á  Rodríguez.) 

Caz.  2.^  ¡Jezú,  qué  mora  tan  guapa!  Quéate  conmigo,   prenda. 

RoD.  Compañeros,  no  toquéis  á  esa  mora. 

Caz.  2.°  Zeñó Rodriguez,  ¿con  que  no  le  hanempalaoázu  mersé? 

Caz.  i.^  Mi  Capitán,  ¿qué  hacemos  con  estos  moros? 

Cap.  Maniatadlos  y  á  Ceuta  con  ellos. 

Mar.  Si,  vamos  á  Ceuta  y  ¡viva  España! 

Todos.  ¡Viva! 


FIN    DEL  ACTO  SEGÜ.NDÜ, 


ACTO  TERCERO 


Habilacioii  modestamente  amueblada.  Alojamiento  de  Rodríguez.  Mesa 
bastante  grande  á  la  derecha,  sobre  la  que  se  ven  alg-unas  botellas  y 
▼ases.  Puerta  a  la  izquierda  que  dá  á  la  habitación  de  Rodríguez.  Otrn 
á  la  derecha.  Alrededor  de  la  mesa,  sentados  unos  y  derechos  otros, 
se  ven  hasta  ocho  ó  diez  cazadores  de  Madrid,  entre  ellos  el  primero  y 
segundo.  Al  levantarse  el  telón  aparece  uno  de  ellos  tocando  la  guitar- 
ra. Todos  le  escuchan. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAZADOR    1.0,    CAZADOR    2.°,     Varios    soldados. 

Caz.  2."  (locando  y  cantando.)  .Moreiiitas  sueleii  ser 
las  niucliacluis  de  mi  tierra, 
moreno  es  el  bien  que  adoro: 
¡viva  la  gente  morena! 
Quien  vive  sin  amores 
muriendo  vive, 
que  es  la  viJa  sin  ellos 
sol  en  eclipse, 
fuente  sin  agua, 
arbolito  sin  frulo, 
cuerpo  sin  alma  (I). 


[l)     Libro  de  los  cantares. 
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Todos.     Bien,  bien...  otra  copla. 

Caz.   \.'^  Cania  tú,  Fernandez. 

Caz.  2.°  No  estoy  en  voz,  carnaraas. 

Caz.  1.°  Vaya  un  trago  y  verás  como  te  se  queda  mas  clara  que 

noche  de  verano. 
Caz.  2.°  Brindo  por  las  zeviyanas,  por  kiz  gaditanaz  y  por  laz 
malagueñaz  en  general,  y  en  particular  por  too  el  beyo 
sexo  españó. 
Caz.  {°  Por  mí,  por  tú,  por  vusotros,  por  Aragón  y  por  Es- 
paña. 
Todos.     (Brindando )  ¡Viva  España! 

Caz.  1.°  ¿Qué  tal,  compañeros?   ¿Si  creerán  nuestras  madres, 
que  estarán  rezando  por  nosotros,  que  estamos  tan  ale- 
gres, que  nada  nos  falta  y  que   tenemos  tan  buen  vino? 
Caz.  2.°  ¡Como  é  mi  tierra!  ¿Onde  habéis  vizto  en  jamás  un  li- 

corsiyo  tan  asucarao?  Y  ezo  que  no  é  de  lo  mejó. 
Caz.  i.^  Pero  es  mejor  que  el  de  Madrid.  Si  es  capaz  de  hacer 

bailará  un  cah/bre. 
Caz.  2.°  Camaráa...  Bien  ze  conose  que  no  haz  estao  en  Jerés... 
¡Jcsú!...  qué  vino  aquel  y  qué  boegas  aqueyas!   Ayí  ze 
zurten  toos  loz  emperaores,  toos  loz  reyez,   toos  loz 
mainatcz,  y  jasla  loz  milores  y   monsiurez  van,   unoz 
por  laz  boteyaz,  otros  po  laz  jeresanas.  En  fin,  aqueyo 
ez  er  paraizo,  y  zacabó. 
Caz.  1.°  ¿Habéis  visto  á  Mariano?  Creo  que  lo  pescaron  los  mo- 
ros la  noche  que  hirieron  á  Rodríguez. 
Caz.  2.°  ¡Quiá!  ¿Qué  no  oz  ha  conlao  lo  que  le  zusedió? 
Caz.  1.°  No  nos  lia  dicho  una  palabra. 

Caz.  2.°  Pué  ez  muy  curiozo.  (Bebe.)  ¡Pué,  zcñó!  Figuraoz  que 
cuando  yegó  ayí,  lo  yevaron  á  una  zalá  muy  manílica 
con  muchas  luse  que  los  nogriyo  dezpabilaban  zin  ce- 
sar, y  que  esparcían  por  too  alreor  un  olorsiyo  á  rosa 
que...  ya...  Er  kabila,  er  pare  de  aqueya  mora  tan 
guapa,  aquer  que  ze  noz  ezcabuyó  de  entre  laz  mano... 
cuando  jirieron  á  Andréz. 
Caz.  1.«  Ya... 
Caz.  2.°  Pué  bien;  er  kabila  comensó  á  abrarle...  y  dise    que 

abraba  lo  mezmo  que  un  preicaor. 
Caz.   i."  ¿Pero  como  pudo  introducirse  sin  que  el  kabila  loco- 
nociera  y  lo  hiciera  empalar?   Eso  casi   paece  un  mi- 
lagro. 
Caz.  2.°  Ahí  está  lo  mejó. 
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ESCENA    !l. 

DlCnor,   CAZADOR   3." 

Caz.  3.°  Companerus,  curta,   carta  ele  Madriti:  escribeme]'meu 
primu. 

Varios.    ¿Y  qué,  qué  hay? 

Caz.  2.0  Vamos  á  vé:  ¿qué  ze  ¡se  pe  aya? 

Caz.  3."  ¿Ya  sabredes  que  nuestni  gsneral  llega  hoy? 

Caz.  i. ^  Si,  nuestro  general. 

Caz.  3.°  Pues  escoltad:  (Lee)  «Madrid  quince  de  Naviembre  de 
»mii  oitocentos  cincuenta  é  nove. — Queridu  primu  Pe- 
nrucho:  Sabrades  comu  ó  señor  general  Udonell  se  foi 
»de  esta.  Tüdus  os  dius  se  Vc"i  mucha  tropa.  Eiqui  se 
))dice  que  sodes  muy  valientes^  y  que  matades  moitos 
'Jinorus.  En  la  Poria  del  So!,  calle  de  la  Monteira  y 
»otrus  puntos,  estáis  estampadus  en  papel  y  puestus 
))en  escaparates,  riñendu  cun  ellu<:  toda  la  xente  se 
«para  á  verus,  y  comu  si  lus  oyérades  é  estuviérades 
wdiante,  os  dan  ánimo  os  que  miran  ó  cuadru.»  (Mur- 
mullos.) Ainda  non  he  acaljadu.  (caiian.)  «Perucho:  To- 
»dus  lus  paisanus  que  jacemus  agua  en  Antón  Martin 
))y  la  de  Toledu,  ñus  hemus  entusiasmado  pur  vosotrus 
))y  hemus  recogidu  cuarenta  y  dos  y  medio  reales,  pa- 
))ra  propurcionarus  un  bon  estar  en  el  casu  de  que  os 
wmurades.  La  Eufrosia  y  la  Sinfuriana  ñus  han  rejala- 
))du  unos  calsuncillus  y  dus  camisulas  de  lus  chicuspa- 
))raque  tengades  para  filas.  Esperamus  mandáruslu 
))todu  pur  el  telegrajo.  Salud  y  nu  me  estrupees  lus 
))pañuelus.— Teu  primu,  Farruco  de  Acosta.» 

Todos.     ¡Bravo! 

Caz.    1.®  (Dándole  un  yaso.)  Bebe,  PcFÍCO.    (ai    Cazador  2,°)  VamOS 

á  ver:  ibas  á  decirnos  de  qué  manera  entró  Mariano  en 
la  tienda  del  kabila. 
Caz.  2.°  Pué  zeñó...  (Mirando  afuera.)  Pero  caya...   Aquí   yega 
er  mesmo  y  noz  lo  dirá  mejó. 
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ESCENA  111. 


DICHOS,    MARIANO. 

Mar.        (Entrando.)  ¡Alá  Gs  í,'rande!  Esclavo,  una  pechuga  de 

gacela  y  una  pierna  de  dromedario.  (Risas.) 
Caz..  \°  Hola,  Mariano:  cuéntanos  cómo  diablo  te  arreglaste  pa- 
ra hablar  con  aquel  moro  bigotudo. 
Mar.  ¿Qué,  no  lo  sabéis?  Pues  escuchad:— La  noche  que  hi- 
rieron á  Rodríguez  andaba  yo  en  su  busca,  cuando  vi 
venir  un  moro  que  al  parecer  se  dirigía  al  campamen- 
to de  los  riffenos.  Oculto  yo  detrás  de  un  árbol,  espia- 
ba sus  movimientos;  conocí  en  su  traje  que  venia  de 
lejos,  y  sospechando  que  podria  ser  un  enviado  de  al- 
guna kabila,  portador  de  algún  mensaje  para  Beni- 
Omar,  resolví  detenerle  y  arrancarle  las  cartas,  si  al- 
gunas llevaba.  Hubo  un  momento  de  lucha  enire  los 
dos;  lo  vencí;  cayó  al  suelo,  y  puesta  la  punta  de  mi 
bayoneta  en  su  garganta,  le  hice  confesar  quién  era  y 
adonde  iba.  «Soy  de  la  kabila  de  Beni-Farax:  llevo  uii 
wmensaje  del  jefe  de  mi  tribu  á  Beni-Omar.» 

Caz.  1.°  ¿Le  quitaste  las  cartas? 

Mar.  No  las  llevaba:  el  mensaje  era  verbal.  Como  hablo  muy 
mal  el  árabe  y  el  nioro  no  sabia  el  español,  casi  no  com- 
prendí el  ob/eto  de  su  mensaje.— Pero  sabia  lo  bastan- 
te: despójele  de  su  traje;  me  lo  puse:  até  al  moro  de 
de  pies  y  manos,  y  marché  al  campo  de  Beni-Omar,  en 
el  que  suponía  prisionero  á  Rodríguez. 

Caz.  í.°  ¿Con  que  te  vestiste  de  moro?  ¡Buena  idea! 

'Caz.  3.°  ¡Vaya  sí  es  boa! 

Mar.  Llegué  á  la  puerta  de  su  tienda:  el  moro  no  me  habia 
engañado;  porque  en  cuanto  rae  vio  Beni-Omar,  me 
dijo:  «te  esperaba,  mensajero  de  los  Beni-Farax!» 

Caz.  3.°  ¡Já!  ¡já!  ¡Bun  chascuse  levou!  Eso  mesmu  demo  aques- 
te Marianu. 

Caz.  i.°  ¿Y  qué  tal  te  trató  el  moro? 

Mar.  jCiiicos,  es  muy  rumboso...  vaya!  quería  echar  la  casa 
por  la  ventana...  Figuraos  que  me  servían  dos  criados 
negros...  negros  como  la  noche. 

C^z.  3."  Negrus...  \Caráiitiila\  ¡Parecían  coryos! 

Caz.  -i."  Estariaz  maz  íinchado  que  un  portuguez. 
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Mar.  ¡Picaros  negros!  ¿Sabéis que  no  quisieron  traerme  una 
pechuga  de  fíacela  y  una  pierna  de  dromedario? 

Caz.  3*^  ¡Dromtvlnriu!  ¿Qué  pájnru  es  ese?  (Á  uno.) 

Ma».  Por  lo  demás,  he  quedado  muy  satisfecho  de  Beni- 
Omar.  Es  un  ^uapo  señor:  fuma  muciio,  toma  café,  y 
se  está  todo  el  (lia  tuinhado  en  un  sofá...  ¡Ah!  si  vie- 
rais qué  serio  se  pone  cuando  dice:  ¡Alá  es  grande!    • 

Caz.  1.0  ¿Y  quiénes  Alá? 

Caz.  3.**  Será  el  jíeneral  en  jefe  de  lus  morus. 

Caz.  2.°  Alá,  ez  zu  rey. 

Caz.  3.°  Eso  mesmu,  lióme...  ¡Alá!  ¡qué  nome  tan  emberrascao 
tiene  ese  señor! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,    rodríguez,  algo  triste. 

Rdi».        Buenos  dias,  amif::;os..,  ¡Oh  Mariano!  (Dándole  la  mano.) 

Todos.     ¡Rodríguez,  Rodriguez!  (Alegres.) 

Cab.  1.°  ¿Ya  estás  bueno  del  todo? 

Roo.        Aun  no;  pero  ya  dispuesto  á  seguiros  donde  quiera  que 

vayáis. 
Mak.        Eres  un  valiente,  camarada;  tan  valiente  en  la    pelea, 

como  bueno  en  el  cuartel. 
R<»D.        Gracias,  Mariano.—Pero,  ¿y  tú?  tú,  ¿qué  no  eres  capaz 

de  hacer?  ¿qué  peligro  no  arrostras?  ¿qué  riesgo  te  in- 
timida? 
Caz.  2.°  Compañeros,  un  brindis...  Por  el  zeñó   Rodríguez,  que 

ha  de  zer  con  er  tiempo  nuestro  capitán... 
Todos.     Si...  si... 
Roü.        Brindo  por  .Mariano,  el   atrevido  cazador  que  se  mete 

entre  los  lobos,  disfrazado  con  su  piel,  para  engañarlos 

mejor. 
Todos.      ¡Que  brinde  Perucho! 
Caz.  3.^  Alá  vou. 
Mar.        ¡Alá  es  grande! 
Caz.  3.°  Non,  home,  non...  non  hablo  de  ese  Alá  que  tú  dices.— 

Brindo  pur  á  miña  terrina,  pora  miña   Marusa,  é  pur 

el  primeru  de  nosoutrus  que  corte  las  orellas  á  un  mo- 

ru. 
Caz.  C°  Bien  por  Perico.  Si  te  oyera  tu  .Maruja,  te   regalaba  un 

par  de  ligas. 
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Caz.  3.°  Déjate  de  esu,  que  yo  "non  gastu  medias. 

Caz.  1.°   ¿Pues  que  llevas? 

Caz.  3.0    Pulainas. 

Mar.  Brindo  por  Rodríguez,  á  quien  salvasteis  con  vuestro 
arrojo  de  una  muerte  cierta. 

Todos.      ¡Viva  Rodríguez! 

RoD.  Guardad  esas  muestras  de  entusiasmo  para  nuestra  Es- 
paña y  para  nuestra  reina...  ¡Reina  magnánima!  ¡Emú. 
la'djgna  de  Isabel  la  Católica!  Que  se  vendan  mis  jo- 
yas,— ha  dicho, — que  se  disminuya  mi  fausto,  que  se 
disponga  de  mi  patrimonio;  una  cinta  brillará  en  mi 
cuello  mejor  que  mis  diamantes,  siempre  que  estos  pue- 
dan servir  para  defender  y  levantar  la  fama  de  nuestra 
España! 

Todos.     ¡Viva  la  reina!  (Se  oye  un  cañonazo.) 

RoD.        Oís...  es  la  señal...  la  escuadra  española  se  acerca... 

(Suena  un  toque  de  llamada.) 

Caz.  1.°  Ya  tocan  llamada...  Vamos  á  ponernos  los  arreos. 
Caz.  2.°  Hoy  zerá  un  dia  de  gloria  para  Ceuta...  Varaos,  ca- 

maráas. 
Mar.        Adiós,  Rodríguez. 
RoD.        ¿Hasta  cuándo? 
Caz.  1.°  Volveremos  para  marchar  juntos.  Buenos   dias,  doña 

Joaquina:  buenos  dias,  Rosita.  (Vánse.) 

ESCENA  V. 

rodríguez,  doña   JOAQUINA,  ROSA. 

JcAQ.        ¡Isidro! 

RoD.T^i Madre,  Rosa!  ¡Cuánto  han  tardado  ustedes! 

JoAQ.  La  ^ceremonia  ha  sido  larga...  ¡Pero  qué  pompa,  hijo 
mió!  ¡Cuántos  uniformes,  cuántos  bordados,  cuántas 
cruces!  La  iglesia  parecía  una  ascua  de  oro. 

Ron.        ¿Y  Zoraida? 

JoAQ.  Serena,  radiante,  fervorosa.  Ha  sido  una  escena  conmo- 
vedora. ¡Qué  hermosa  estaba  con  su  blanco  traje,  puro 
como  su  alma,  con  sus  negros  cabellos,  que  en 
sueltos  rizos  le  caian  por  la  espalda!  «¡Bendígala  Dios!» 
decían  todos  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas.  «Un 
ángel  mas  para  el  cielo:»  decia  yo  llorando  de  gozo. 

Roo.        Si,  un  ángel  mas  para  el  cielo...  (ó  tal  vez  una  mártir 
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para  el  mundo.)  ¡Pobre  Zoraida!  ¿Por  qué  lloras,  Rosa? 
(Mirándola.)  ¿Qué  tieiies?  ¿Gallas?  Madre,  ¿por  qué  Hora 
Rosa? 

JOAQ.  Hijo,  no  sé...  (Bajando  la  cabeza.) 

RoD.        Madre,  pcir  Dios,  dígamelo  usted... 
Rosa.       No,  no  se  lo  diga  usted.  (Con  voz  ahogada.) 

RoD.        ¡Ah!    comprendo ¡Querida  Rosa!   ¿Y  has  podido 

creer?...  Quiero  á  Zoraida  con  el  afecto  de  un  herma- 
no... á  tí,  con  el  fervoroso  cariño,  que  naciendo  entre 
los  juegos  de  la  infancia  se  robustece  con  las  primeras 
ilusiones...  Esta  llor  que  me  diste  y  conservo,  sabe  to- 
dos mis  pensamientos.  ¡Ab!  si  las  flores  hablaran,  ella 
te  diria  cuánto  he  pensado  en  tí,  cuánto  por  verme  lejos 
de  tí  he  padecido. 

Rosa.       ¿Debo  creerte? 

RoD.  Rosa,  te  lo  he  dicho  una  vez,  y  vuelvo  á  repetírtelo. 
Cuando  la  España  no  me  necesite,  seré  tuyo...  eres 
mi  primer  amor...  y  serás  el  último. 

JoAQ.       ¿Y  qué  haremos  hasta  que  llegue  ese  día?... 

RoD.  La  campaña  será  corta...  con  la  pensión  de  usted,  ma- 
dre, hay  bastante  para  vivir  en  Ceuta.  Después  que 
pase  la  guerra...  veremos...  pero  suceda  lo  quesuced;i, 
ya  no  volveremos  á  separarnos. 

JoAQ.        ¡Noble  hijo  mió!  Mira...  aun  llora  Rosa. 

Rosa.       Lloro  de  alegría,  madre. 

JoAQ.       Isidro,  sean  tus  brazos  su  paño  de  lágrimas. 

Rosa,  ¡Isidro,  Isidro!  (Echándose  en  sus  brazos) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   zoraida,  seg^uida  de  una  hermaua  de  la  Caridad  que  se   queda 
en  la  puerta. 

JoAQ.       ¡Zoraida! 

ZoR.        Ese  era  mi  nombre  ayer...  Hoy  tengo  otro  mas  dulce: 

hoy  me  llamo  María  de  la  Concepción. 
RoD.        La  Virgen  cuyo  nombre  llevas  te  haga  dichosa,  que 

bien  mereces  serlo. 
ZoR.        (Recuerdos  tentadores...  dejadme  en  paz.)  Vengo ádes- 

pedirme  de  vosotros,  hermanos  míos. 
RoD.        ¿Te  vas,  María?  ¿Y  dónde? 
ZoR.     '   Á  Sevilla...  Dicen  que  allí  hay  santas  mujeres  que  cui- 
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dan  de  los  heridos... 

JoAQ.        ¡Hermana  de  la  Caridad! 

ZuR.  Y  cuando  acabe  la  guerra...  en  España  hay  conventos... 
¡allí  rogaré  á  Dios  que  os  colme  de  ventura!  Yo  os  pa- 
garé en  oraciones  lo  (¡ne  os  he  hecho  sufrir,  á  tí  con  mi 
loco  amor,  á  tí  con  mis  celos  insensatos. 

RoD.  Gracias,  Zoraida...  Vete,  pues  tal  es  tu  deseo...  pero  no 
ocultes  tu  belleza  en  un  convento...  Tú  encontrarás  en 
España  á  quien  consagrar  tu  amor:  tú  hallarás  quien 
te  haga  dichosa. 

ZOR.  (Con  profunda  tristeza.)  Dichosa...     ¡Al)!  UO  brOtaU    ílorCS 

en  la  fuente  cuyos  raudales  secó  el  ardoroso  estio...  no 
vuela  la  paloma  con  las  alas  destrozadas  y  el  pecho  en- 
sangrentado! 

BoD.        (¡Infeliz!) 

ZoR.  Antes  departir  quiero  hacerte  una  súplica,  Isidro... 
(Con  emoción.)  Si  encuentras  á  mi  padre  en  los  comba- 
tes, si  le  ves  al  alcance  de  tu  carabina...  por  esta  cruz 
bendita,  símbolo  de  nuestra  redención,  te  pido  que  no 
le  mates. 

RoD.  Su  vida  será  sagrada  para  mí  y  para  todos  mis  compa- 
ñeros. 

ZoR.  Y  si  los  azares  de  la  guerra  lo  llevan  prisionero  á  vues- 
tras tiendas,  díle  que  su  hija  no  le  olvida,  díle  que  su 
hija  desea  que  se  haga  cristiano. 

Roo.        ¡Ojalá  se  cumplan  tus  deseos! 

ZoR.         Por  la  última  vez,  adiós,  liermanos  mios.  Vamos.   Váso. 

Repique  de  campanas.  Salvas.) 

ESCENA  Vil. 

DOÑA   JOAQUINA,    ROSA,    RODRÍGUEZ,   MARIANO,  Cazadores  de  Madrid . 

Mar.        ¿Estás  listo,  Rodríguez? 

RoD.        Si,  camaradas. 

Mar.        ¿Y  ustedes,  vienen? 

JoAQ.        Iremos  juntos  hasta  la  puerta  del  Mar. 

Ron.  ¡Compañeros!  nuestro  general  se  acerca  á  ponerse  .d 
frente  de  nosotros,  á  animarnos  con  su  ejemplo...  Kn  vi 
y  en  nosotros  confia  nuestra  patria.  La  lucha  »Mnpie//,a; 
corta  será  tal  vez;  pero  sangrienta,  irn[)lacable,  d<íse.s- 
perada.  ¡Hoy  nos  contempla  la  Kuropu  entera!   que  nos 
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admire  manana;  qiio.  vna  que  aun  r.orre  por  nuestras 
venas  la  sangre  de  los  Cides  y  de  los  Guzmanes.  ¡Espa- 
íiolesl  (Dirigieniiose  al  público.)  que  el  santo  fuego  del  en- 
tusiasmo no  se  entibie  en  nuestros  pechos...  que  todos 
depongan  sus  rencores  en  aras  de  la  patria!  ¡Vamos  á 
combatir  por  Üios,  por  la  reina,  i)or  la  honra  española! 
¡Sus,  compañeros!  ¡Al  África,  al  combate ,  á  la  vic- 
toria! 
Todos.     ¡Á  la  victoria! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MÜTACIOxN  RÁPÍDA. 

Campamento  atrincherado  de  los  moros  (llamado  del  Serrallo.) — En  lonta- 
nanza se  ve  la  ciudad  de  Ceuta  hacia  la  derecha  del  espectador. — En  el 
opuesto  lado,  ó  sea  al  pie  délas  murallas,  se  verá  la  escuadra  española,  em- 
pabesada  y  llena  de  g'allardeles  y  banderas. — Las  fuerzas  árabes  estarán 
posesionadas  en  las  colinas  que  estaña  la  izquierda  del  espectador  y  donde 
estará  clavado  el  estandarte  de  la  media  luna. — Beni-Omar  es  el  jefe  de  la 
tribu  que  espera  el  combate. — Desde  el  momento  que  cambia  la  decoración, 
se  oyen  los  toques  de  guerrilla  y  se  vé  aparecer  las  tropas  españolas  avan- 
zando hacia  las  posiciones  africanas. — El  combate  se  g'eneraliza,  tocando  las 
cornetas — i<á  la  bayoneta,')  en  cuyo  momelito  la  lucha  toma  mayores  pro* 
porciones,  viéndose  caer  siniulláneamente  combatientes  de  uno  y  otro  bando, 
hasla  que,  reforzadas  las  tropas  españolas  por  fuerzas  de  Cazadores  de  Ma- 
drid, entre  los  cuales  viene  Isidro  por  la  parte  mas  elevada  de  las  colinas, 
los  moros  son  envueltos  y  arrollados,  obligándolos  á  bajar  al  primer  término 
del  escenario  donde  forman  un  grupo,  que  el  director  de  escena  pondrá  co- 
mo mejor  le  parezca.  Entre  tanto,  Isidro  y  algunos  compañeros  suyos,  hacen 
prisionero  á  Beni-Omar,  cuya  vida  respetan,  é  Isidro  arrancando  el  pendón 
agareno  clava  en  su  lugar  el  de  Castilla,  gritando: 

IsiD.        ¡Compañeros!  ¡Viva  España! 

Todos.  ¡Viva!  (Como  el  toque  de  cornetas  y  el  ruido  de  las  armaá  ha  de 
inipedir  la  representación,  no  se  pueden  poner  otras  palabras  du- 
rante la  lucha,  que  las  de  «íviva  la.  reina!  y  emboca  de  los  ára- 
bes, Ihürra!  ¡hurrá!  Sin  embargo  queda  al  buen  juicio  del  se- 
ñor directoa  de  escena  el  presentar  este  cuadro  con  toda  la  verdad 
y  animación  posibles.) 

FIN  DEL  DHAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconvenien- 
te en  que  su  representación  sea  autorizada,  si  se  elimina 
el  personaje  llamado  Mister  Hill,  y  en  la  inteligencia  de 
que  no  se  ha  de  poner  ninguna  de  sus  ideas  en  boca  de 
otro  personaje  (1). 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


(í)    Está  eliminado  el  personaje  llamado  Mister  Hill. 
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Gelabert. 

Aspa. 

Cohantes. 

Maestre  y  Tomás. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Torres, 

Pradanos. 

Huebra 

Hernández. 

Garralda. 

Ramírez. 

Alvarez  Aranda. 

Rebilla. 

Perlado. 

Escribano. 

Tellez  de  Meneses. 

EspCT. 

Alderete. 

Juan  José.Rodrigaez. 

Cisneros. 

Mateo. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Sánchez  de  Castro. 

Tejedor, 

Cruz. 

Bravo. 

Vela. 

Izalzo. 

La  Lama. 

Vcraton. 

Moles. 

Hcrnainz. 

Galindo. 

Ramírez  Poy, 

Creus. 

Fernandez  Dios. 

Bengoa. 

V.  de  Heredia. 

Calamita. 

Oguet.jj 


El  propietario  de  esta  Galería  vive  en  la  calle  de  la  Salud,  num.  14,  cuarlo 
principal. 


